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La Santita Jacobina

/  ,Viene alborotando Sargazos la proa delrnvío "Santa Bárbara"*,en una mañana
win nubes,por los años de 1750. En esa hermosa nave de la Real Compañía Gui- 
puzcoana,irá preso,dos años más tarde,para no volver a su casa de Candelaria 
ni a su hacienda de3c g "El GuapoJ' el canario Juan Francisco de León. Ahora 
mavega el gran bajel,abarrotado de géneros,rumbo a SaxStacajutacxjc Puerto Cabe
llo. De allí regresará a España con el cacao y el añil de la Capitanía.En el 
tope de un mastelerilJbo danza el pendón de dos puntas de Peñaflorida; en la 
sobrepuerta de la Cámara vela,en altorrelieve,la efigie del gran Ignacio,pa
trono d&La Compañía. Trae el brisote a popa y festona de algas ei mascarón, 
metiendo agua por los escobenes.
Viene el navio del Monopolio,quebranto del mantuanaje criollo,carcelero de 
la autonomía. Pero no es de sedas y zarazas,de armas y cubiertería,de crista
les y damasquinados,de tallas y perifollos,todo su cargamento. En las cajas 
claveteadas vienenlas Reales Cédulas. Con ellas,los papeles que traen nuevas 
de Europa,luz de nueva inquietud. Bien envueltito y cruzado* de cintajos,via
ja el esmerado expediente de hidalguía o la cédula de gracias al sacar,que 
va a alisar las últimas pasas al último canastillero entiquecido.
Don Manuel María de la Torre,mi entras va y viene por el alcázar,ha dejado sin 

cerrar su baúl forrado en cuero negro con clavos de roseta. Bien que vió a 
Don Manuel María y a su baúl de cedro el fantástico poeta Ramón de Basterra; 
bien que husmeóx por la mirilla de su cuarto porteño al guarda-almacén de la • 
guipuzcoana,cuando se echaba frente abajo,a la luz del candil,oon su Polibio 
y su Moliere, Al través de Basterra aprendimos a amar al modesto contrabandis
ta del ideal. Y ahora lo fingimos viajero,sobre el alcázar del "Santa Bárba
ra", cuando descuida la puerta de su cámara y la tapa de su cofre para mostrar 
a los ojos espantados del Ignacio de roble,entre calzas y camisolas,el haz de 
libros olorosos a azufre, Porqueiddt allí viene k *x £&k k k x  un tomo de Séheca el 
estoico y otro de Teofrásto el aristotélico; y vienen Calderón y Lafontaine, 
Solis y Ulloa; hombre superior a su cofre,Don Manuel Maria quiere saber las 
cosas de la tierra donde va a avivir; por eso trae historias de viajes a las 
Indias,crónicas colombinas de Méfltico y la Costa Caribe, Pero,k**±**at**xa*XK ' 
revueltos en el contrabandeados viajeros han escapadá a los ojos curiosos del 
poeta Vasco; los cita,pero no se intriga frente a ellos. Y son de importa-
ei éa •prohibida t . \ j ■ ■ — —  , . " _
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. griego ¿y eí áraj&é - ■
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neadora del poeta vasco; lo cita,pero no se intriga frente a él. Y es de im
portación prohibida. Es un libro en francés,oloroso de nuevo,y en la tapa de 
vitela $ con jk|Khistoriada inicial y negro texto,lleva el nombre y el tí
tulo; "El Espíritu de las Leyes",por Carlos de Secondat,Barón de Montesquieu 
Ginebra. 1748,
abncaaacstífc** Años después,Don Manuel María recibirá otro libro. Será para mil 
setedientos xxjuEKjcxxjcxjfcx sesenta y tantos. En su cuarto de Puerto Cabello lo 
encontrarán también,cuando muera su dueño. Será un librito intitulado "De la 
Regalía". Lo escribirá un amigo de la Compañía,camarada del Conde de Peñaflo
rida en 3»̂ fundación de la Sociedad Económica de Amigos del País,y cuyo nombre 
es Don Pedro Rodríguez,Conde de Campomanes. Amigo de la Compañía Guipu*coana, 
pero no le va a ser tánto de su insigne Patrono. Es alumno da dominicos y be
nedictinos, sabe el griego y el árabe; es abogado e historiador; va a ser di
rector de Correas y Piscal del Consejo Real; va a reformar la Hacienda del 
Imperio,ya a dar impulso a la cria y a la agricultura; va a alertar a los in
cautos contra los ensueños mineros del Perú; pero va a prohibir a los menores 
do veinte años la admisión en los conventos y a los clérigos el acceso a los 
cargos judiciales y administrativos; va a detener el incremento de los bienes 
de manos muertas y va a ser el campeón de las regalías de la 6orona»que eran 
las preeminencias del Soberano en cuestiones canónicas v „ , ,

n Ar*nd*» r«spond*ble d9 U  expul a i «n d. x..
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, Incautación de sus libros para las "bibliotecas públicas; y va a lanzarse re

sueltamente contra la constitución de mayorazgos. Y es amigo personal de Ben
jamín Frahklin.

Ya se vé,pues,cómo es de imperdonable el descuido de Don Manuel María al de
jar levantada la tapa de su cofre. Porque ello nos permite comprobar cómo el 
material subversivo y los cartuchos que debían quemarse contra la Compañía y 
xjkk&xx más tarde contra la misma España,venían en los equipajes de la misma 
Sem^añía. Este Den Manuel María era funcionario de la Empresa; de la Empresa 
era el barco. Per© lo inevitable es que aquel funcionario y aquel barco fue
ran, como dice Basterra,"navios de la Ilustración1*. Porque del copo mismo del 
árbol peninsular*» arrancaron las aves mensajeras de lo nuevo,
Lo primero que se enfrenta a las fragatas y corbetas de la Real Compañía son 
las fortalezas de pensamiento,las vagas artillerías ideológicas que esas mis
mas embarcaciones trajeron entre tapas de vitela y brocado. Se hicieron los 
hombres de la Costa de las $t mas que venían mvueltas en las páginas de Dide
rot y de Lucrecio. Contra las dos grandes Compañías pirenaicas-la Compañía de 
Jesús y la Compañía Guipuzcoanarl© primero que se alza surge de allá, del seno 
mismo de la Corte Católica,de los altos miradores de la política. Si La bata
lla presentada a los jesuitas envolvía indirectamente labatalla a la Empresa 
naviera,puesta bajo la advocación de aquellos. Porque KOKjacxxx^xxxxKXBJiadsac 
en ambas se combatía el estilo político del tiempo. Contra los privilegios tra
dicionales, Campomanes; contra Loyola,Aranda; contra Peñaflorida,Floridablan- 
ca. No puede ser más explicable el efecto que en les criollos de América ha
bía de producir la lucha planteada en la península y la repercusión jpuc ad
versa a la Guipuzcoana,ahijada de Loyola,que había de surgir^del nuevo tono 
que las cosas tomaban en España. Porque,a xak raiz de los desórdenes de Skxmx 
cuenca,llevado al Real Consejo el futuro conde de Floridablanca, domó abierta
mente el partido de Campomanes y de su filio vino a surgir la Real Pragmática 
Sanción de 1767,por la cual se expulsaba a los judios de España; y fué el^mis- 
m© £3fcsx±gt]úg±3CKSJC futuro conde quien marchó a Roma a solicitar la disolución 
de la ilustre Compañía; y fué a su vuelta de Italia cuando fué premiado con 
su condado de Floridablanca; y fué él,con Aranda y Campomanes,el triunvirato 
de la renovación política del ’'estilo borbónico"; y lue^o,erigido en favorito, 
fué él quien equiparó la Guipuzcomna a las demás compañías £ particulares, 
quitándole el privilegio,y fué él,enfín,quien fundó la Compañía de Filipinas, 
en la cual se refundiera la pirenaica en 1785,concluyendo así par« siempre

*  la vida y pasión americanas del Monopolio de Peñaflorida. %xiBca.xJn*aüftl»ranraiygg-ĝa-yVwa-af-ĝra-iHrji y
Monopolio de Peñaflorida; pero también eran accionistas de la Compañía les 

Toro y los Bolivar*los Tovar y los Ascanio...Y dueños estos de las fuentes de 
producción,tenían que encaminarse rabiosamente a la conquista de la autonomía, 
ya que no podía compensarse ni remotamente la sojuzgacion política y económi
ca con los limitados beneficios que,como accionistas,les podía producir ¿a 
Compañía. He allí,porqué alentaron a León. He allí porgué desconfiaron de Mi
randa y de Gual,ya que el traslado de la hegemonía,en estos dos últimos casos 
se verificaría con probabilidad,ya a la expansiva y avizora lejanía británica,.j 
ya a la múltiple y peligrosa medianería de las clases sin fortuna. Por eso ar
máronse,primero que nadie,de aquellas mismas ideas apcx liberales que vroian 
entre sedas y filipichines en las cámaras de les reales navios. Iban a servir 
a la autonomía contra la Compañía y contra Bspaña. Pero si para unos,las ideas 
fueron semilla de sincero arraigamiento,para otros fueron falsa vestidura del 
designio oligárquico; si para unos fueron ya para siempre íntima sábana y pos
terior mortaja,para otros no fueron más que oportuna bandera para primeros 
objetivos. Y si de los primeros habían de surgir traducidas en estatutos idea
les sin posibilidad de aplicscién,en los otros no harían más que disolverse 
vemo sabrosos terrones en las tazas de café de las tertulias sprirerar»?-
dei señorío.



Ciudadano Presídante: ■
He venia©.a esta sesión,a pesar de encontrarme desde

hace tres dias quebrantad© de salud. He venid©,cuando,aáemás de mis que tiran« 
tos,un profundo delor me _ invitaba más que a echarme' a la calle,a consagrar 
tod© mi recogimiento al último■ homenaje, a un Maestre querido desde hace mu
chos años con todo mi coxason de hofars que habla y. siente en castellano*
Pero he preferido venir para invitaros al cumplimiento,'.de xai deber,que,tal - 
vez,por lo poco difundida de la noticia infausta,ho hastiegado hasta voso
tros, Porque en la tierra francesa,cumplido el áxedo cue coroné su grande 
j  generosa vMa,murió ayer Antonio Machado,Maestro de las Letras y Maestro 
de Escuela.,p  t t

} Empoparé por un rec erdo personal,pero que hará más- fa
miliar a les jóvenes,.de América-la manera española de aquel hombre.. Cuando 
llegue? a España,hace años,con un Pmzfmie literario,no me bascaba, el premio 
para aplacar loe nervios del bisoñe: vosotros comprendéis esos no; antes en 
que se teme incluso hacer el ridículo al entrar a una tierra de poetas a cô  
con tdn lastres artistas y con un pobre poema por único bagaje. Pues bien, 
aun ntea de saltar a tierra,sn el mismo barco,el poeta Joco del Alo Saiaz 
me entre gé .un telegrama acabad© de recibir de Madrid,telegrama en el que 
Antonio ríachad© Ju¡ encargaba saludarme y darme la bienvenida en su nombre. 
Así me abríío las puertas de España.así me di ó c©nfianza,valor y estímulo: y 
así fuá siempre el Líaos tro, gener .:so, ancho de dones y .lientu., para todos 
cuantos c©m ©izaban el camino,

. Pooba,Antonio Machado és la más alta expresión de la lis
rica española contemporánea; maestro de Escuela,lo fué en el nuevo sentido j 
irradiante ,ejemplar,de toda hora,dentro y fuera de la cátedra*en la vida y 
en la proyección futura sobre el destino de España, Ciudadano,sólo puedo 
deciros ue en su presencia fué donde sentí por la primera vez desde que 
España misma me ofrecía sus preo-cupacienes en los dias de la dictadura mi
litar,fué la primera vez,repito,que vi estampada en la apostura de urn hombre 
de letras la Majestád de la Democracia,

Ha muerto en el Exodo,como un Profeta frente al derrumbe 
miento do su más hermoso vaticinio, Murió cerrando el adbe paréntesis glorio
so Abierto por Pederic© García Lorca. Junt© a su madre de noventa años,con
templan;". c,a pocos pasos de su último paso los pe&azes de la patria destrocad;, 
que se arrastraban con 61 hacia el destierro,murió ayer el más grande de los 
poetas de España,llevándose en la agonía su sueno español desbaratado.

)ue del fondo de una ciudad americana, ue de a$uí,de 
la representación del pueble de Caracas, y del Distrito Pe lerml de Venezuela, 
se ¿-j.ee la vos doliente,la voz de angustia aaiatKgagxgxsagaaa castellana,so
lidaria y constante1 • ¿ue gacjtipctmxapgxaaratac sepan los discípulos españoles, 
que en América no ha muerto ni morirá jamás el sueño del maestro. Que llegue 
a todos los rumbos abiertos por el Exodo el lamento de esta España herida en 
lo mejor de aquello. Y que sea la vida del Maestro desaparecido un ejehplo 
perenne. Vivió y murió opulento,per© sin avaricia,de su tesoro de poesía 
$  de su tesoro de responsabilidad española y de su tesoro de conciencia hu
mana, Y pobre,como Maestro de Escuela,pudo alcanzar la más ¡ielorosa y honrad: 
do sua prmrecmrmm "X cuando llegue el dia del último viejo-y estó al partir 
la nave uo nunca ha de tornar-me encontrarás a bordo, ligero de e mui paje-cas::, 
desnudo,corno los hijos de la mar."

Para finalizar,ciudadan© Presidente,proponá© que este 
Ilustre Cuerpo declare que es motivo de honda condolencia para el la muerte 
del glorioso Maestro de las letras castellanas»Antonio Machado: ue,por medie 
de la cancillería se gestione la manera de ha ser llegar- a su madre, anciana ec 
tas expresiones de duelo: y que la Comisión de Edmcaáion redacte un Acuerdo 
por el cual se iiaponga gue el 23 e febrero le cada año,en todas las Escue
las municipales de este Distrito se dedique un breve acto al dia de Antonio 
Machado,en que los niñas digan sus poemas'y en que el Profesor haga escribir 
en la pizarra estas palabras: "lie y es el an i versarle de la muerte de Antonio 
Machad©»Maestre de Maestros y Maestro de Escuela,”.


